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Santa Catalina de Siena. 
29 de abril 

Nació en el año 1347 en Siena. Cuando 
tenía 7 años  tenía deseos de consagrar-
se a Dios, pero conforme iba creciendo 
su madre y su hermana querían conven-
cerla de que contrajera matrimonio y de 
que cuidara su apariencia, por lo que se 
vestía siempre elegante y con joyas.  

No pasó mucho tiempo, cuando ella se 
arrepintió de su vanidad y comenzó a 
orar con más frecuencia. Su padre 
aceptó su vocación cuando Catalina 
tenía 15 años  y  empezó a ayudar a los 
más necesitados con humildad y obe-
diencia, y sus sufrimientos, siempre los 
ofrecía a Dios para purificar su corazón. 

A los 18 años recibió los hábitos de la 
tercera orden de Santo; por tres años 
vivió en soledad y enfrentó numerosas 
tentaciones, siempre con espíritu de ora-
ción y humildad y cercana a Dios. Cata-
lina tuvo varios encuentros con Jesús.  

En el primero le preguntó el por qué la 
había dejado sola frente a todo pero Él 
le respondió que nunca estuvo sola pues 
Él estaba en su corazón para fortalecer  
su gracia. En otro, mientras ella oraba, se 
dice que tuvo un matrimonio místico con 
Jesús: observó a Jesús junto a  María, su 
Madre, que tomó su mano, llevó a Cata-
lina ante Jesucristo y Él le puso un anillo, 
que era visible para ella, pero invisible 
para los demás. 

La última fue en la que Jesús se le pre-
sentó con dos coronas: una de oro y otra 
de espinas;  Él le preguntaba que cual 
corona prefería y ella se colocó la de 
espinas en la cabeza pues deseaba vivir 
conforme a la pasión de Jesús y siguién-
dolo a Él como modelo. 

Después de un tiempo de recogimien-
to, Catalina comenzó a relacionarse con 
su prójimo, y fue testigo de milagros co-
mo la multiplicación de alimentos para 
que llevara lo necesario a los pobres, visi-
taba enfermos, y ofrecía ayunos y ora-

ciones para la conversión de los pecadores.  
Santa Catalina también fue conocida por sus 

numerosas cartas destinadas a lograr la reconci-
liación entre quienes no existía la paz, y es im-
portante saber que fue muy importante la ora-
ción que ella realizó para la solución de proble-
mas, incluso dentro de la misma Iglesia. 

Murió súbitamente en Roma a los 33 años, e 
incluso hubo un milagro después de su muerte. 
Los habitantes de Siena que no podían llevar el 
cuerpo  de Catalina a su lugar natal, decidieron 
llevarse de Roma  solo su cabeza, la metieron 
en una bolsa, y antes de salir cuando fueron de-
tenidos por  los guardias romanos, solo había 
dentro de la bolsa, pétalos de rosas, y cuando 
llegaron a Siena, finalmente encontraron la ca-
beza intacta de Catalina. Hasta la fecha se sue-
le recordar a Santa Catalina de Siena sostenien-
do una rosa. Fue canonizada por el Papa Pio II 
en 1461 y el Papa Pablo Vi le dio el título de 
Doctora de la Iglesia en 1970. 
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Ángel de que era la escogida del Se-
ñor para ser la madre de Jesús. 
 
José fue con María a  visitar a su prima 

Santa Isabel que estaba embarazada 
en sus  últimos tres meses. Al regresar a 
su casa, María le dijo a José que esta-
ba embarazada; él no encontraba ex-
plicación pues no había vivido con 
ella, entonces,  pensó huir en secreto 
para no condenarla en público; pero, 
un Ángel se le apareció en sueños para 

San José. 
19 de marzo 

Nació en Belén, su padre se llamó Jacob y 
era el tercero de seis hermanos. Vivió en Na-
zaret y era carpintero. 
 
Cuando tenía 30 años, fue llamado para 

que escogiera esposa, junto con otros. Los 
sacerdotes repartían a cada uno,  una ra-
ma y mandaron que la Virgen María se ca-
saría con el que tuviera una rama con un 
brote; San José la tenía, por lo que pública-
mente fue reconocido como el novio de 
María. María fue dada como esposa de Jo-
sé a los 14 años; siguió viviendo con sus pa-
dres por un año, pues según el decreto de 
Herodes se consideraba prudente ese tiem-
po entre el casamiento y la entrada a la ca-
sa del esposo. María recibió el anuncio del 

disipar sus temores y sus dudas, y le 
anunció que María estaba embaraza-
da por obra y gracia del Espíritu Santo, 
y él se quedó a su lado para cuidar de 
ella y del bebé. 
 
Cesar Augusto ordenó un censo, y por 

eso, José y María partieron a su ciudad 
de origen, Belén, para cumplir con el 
edicto. Había mucha gente en Belén, y 
José  no encontró sitio para alojarse, so-
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lo un pesebre.  Ahí nació Jesús nació rodeado de pas-
tores y animales.  
 
Los Magos de Oriente pasaron por donde se encon-
traba Herodes y lo enteraron del nacimiento de Jesús; 
lo buscaban para entregarle regalos y adorarlo, pero 
Herodes se preocupo mucho, porque creía que ese 
niño sería el próximo rey y después mandó matar a to-
dos los niños menores. El Ángel del Señor se manifestó 
otra vez en sueños a  José y le dijo que huyera con el 
Niño y con su Madre hacia Egipto pues Herodes lo 
buscaba para matarlo y que regresara hasta que él le 
dijera.  
 
Entonces, él inició el camino hacia Egipto, para estar a salvo. Cuando 
murió Herodes, el Ángel se apareció de nuevo a José y le dijo que ya 
podían regresar a la tierra de Israel.  
 
Cuarenta días después de su nacimiento, llevaron al Niño a presentarlo 
al Templo.  Ahí encontraron a Simeón, el que anunció a María que una 
espada le atravesaría el alma, como anuncio de todo lo que padece-
ría su Hijo a causa de nuestros pecados.  
 
Cada año iban a Jerusalén para las fiestas de la Pascua, pero cuando 
Jesús tenía 12 años se quedó en Jerusalén con los maestros de la Ley. 
María y José creyeron que estaba junto a la comitiva, y al darse cuen-
ta que no estaba ahí, lo buscaron por tres días y cuando finalmente lo 
encontraron Jesús les dijo que no se preocuparan pues Él se tenía tam-
bién que ocupar de los asuntos de su Padre.  
 
Con 20 años de trabajo, José siempre cuidó de su esposa y de Jesús, y 
murió antes de que Jesús comenzara su vida pública. San José con su 
vida, es un gran ejemplo para nosotros, pues demostró que podemos 
amar a nuestra familia, sin ser egoístas y pensar solo en nosotros mis-
mos.  
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Cinco preguntas acerca de la Cuaresma. 

¿Qué es la Cuaresma? 

La Cuaresma es un período de cuarenta días para prepararnos intensa-
mente para vivir la gran fiesta de la Pascua. Inicia con el Miércoles de 
ceniza, y comenzamos a expresar nuestro deseo de convertirnos a Dios. 

¿Para qué se nos impone la ceniza? 

Es importante recibir la ceniza pues significa que nos arrepentimos de 
haber pecado, que le pedimos perdón a Dios y nos comprometemos a 
una nueva vida. La ceniza que se impone procede de los ramos bende-
cidos el Domingo de Ramos, del año anterior, desde el siglo XII. 

¿Desde cuándo existe la Cuaresma? 

Primero se estableció en la Iglesia un periodo penitencial y de conver-
sión, desde el siglo IV, y en él, los fieles purifican su corazón, renuevan 
su vida y tiene una actitud de arrepentimiento, para disponerse a cele-
brar la Pascua de Resurrección. 

¿Cómo se ayuna? 

Cuando decimos que una persona ayuna significa que solo hace una comi-
da aunque también puede en menor cantidad de lo acostumbrado por la 
mañana y por la noche. No se come nada entre los alimentos principales. 
Las personas que tienen entre 18 y 59 años están obligadas a ayunar. Se 
ayuna solo en Miércoles de Ceniza y Viernes Santo, aunque también hay 
quiénes ayunan todos los viernes de Cuaresma. 

¿En qué consiste la abstinencia?�

Significa privarse de comer carne roja o blanca y esto lo hacen quienes 
hayan cumplido 14 años en adelante, pero también es permitido sustituirlo 
por una obra de caridad, piedad u otro sacrificio voluntario. Se practica el 
Miércoles de Ceniza, el Viernes Santo y todos los Viernes de Cuaresma. 
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La Cuaresma se celebra desde 
el siglo IV. d.C. como una ma-
nera de realizar algo similar a 
los 40 días de ayuno cuando 
estuvo Jesús en el desierto. 

Desde el Antiguo Testamento, 
el número 40, tiene un signifi-
cado. Su origen está desde que 
Dios determinó que el pueblo 
judío vagara por cuarenta 
años en el desierto. De ahí en 
adelante, la Biblia cita en re-
petidas ocasiones el número 
40, siempre con un sentido de 
prueba o transición como los 
días que duro el diluvio, los 
días de desafío de Goliat, el 

Orígenes de la Cuaresma. 

anuncio de Jonás en Nínive. 
Es decir, estos 40 días que la 
Iglesia nos da es para recor-
dar que tenemos un camino 
de prueba y purificación pa-
ra ser fieles a Dios como lo 
fue Jesús a lo largo de su 
ayuno en el desierto. 
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El simbolismo del pan y el vino.El simbolismo del pan y el vino.El simbolismo del pan y el vino.El simbolismo del pan y el vino.  

Desde la Última Cena que Jesús dio a sus apósto-
les a comer el pan que había partido y beber el 
cáliz con vino que había servido, el pan y el vino 
son esenciales en el sacramento de la Eucaristía y 
en nuestra salvación, pues el mismo Jesús se nos 
dio para ser nuestro alimento, y es clave en la vida 
del cristiano. 

El pan y el vino no vienen directamente de la na-
turaleza, pero para obtenerlos necesitamos el es-
fuerzo y el trabajo,�y para muestra tenemos el lar-
go proceso que va desde tener un grano de trigo 
hasta verlo hecho pan, o la uva que  después de un 
proceso se transforma en vino. 

El pan es base de cualquier otro alimento; si lo 
tenemos podemos vivir, pero si no, estamos casi 
condenados a morir, y es el resultado de la unión 
de muchos granos de trigo como símbolo de uni-
dad. El vino,� también es resultado de la unión de 
los granos de uva y manifiesta alegría y amistad, 
por eso brindamos con él. 

Juntos, el pan y el vino, nos recuerdan la donación 
y presencia de Cristo, símbolo del Reino que nos 
trae y de la fraternidad que debe existir entre no-
sotros. Comer y beber es una expresión de unidad 
y comunicación; el banquete eucarístico es por 
eso,  la expresión de la comunión con Dios. Cuan-
do quebrantó el pan con sus discípulos, Jesús ma-
nifiesta que Él va a ser quebrantado con su muerte 
para poder ser distribuido conforme la Eucaristía. 

Significado.

El pan. 

Calma el hambre, significa trabajo, asegura la supervi-
vencia, manifiesta entrega, Cristo lo identifico con su 
cuerpo, comiéndolo nos unimos a Cristo, compartido 
expresa fraternidad. 

El vino. 

Quita la sed, produce alegría, llena de inspiración, 
compartido habla de amistad y alianza, significa el sa-
crificio, subraya la festividad, Cristo lo identifico con 
su Sangre y bebiéndolo nos unimos a Cristo. 
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Ramos y palmas: Simbolizan la prosperidad y la 
victoria de acuerdo a la Biblia, en Domingo de 
Ramos, en especial, representa la victoria de 
Jesús sobre la muerte. 

 
Hossana: Significa lo que nosotros conocemos co-

mo un “Viva”, pero en los tiempos de Jesús 
también significaba “¡Salva por favor!”, 
“¡Piedad!”, o “¡Auxilio!” y esto tiene una gran 
relación con Cristo, pues es Él quien salva y 
quien tiene piedad de nosotros y de nuestros 
pecados, es nuestro auxilio en los momentos 
de dolor y penitencia. 

 
El Burro: En aquellos tiempos, los reyes o perso-

nas importantes tenían entradas triunfales a las 
ciudades y llegaban montados en caballo con 
gran elegancia, sobre alfombras. Pero Jesús, 
aun siendo el Hijo de Dios, entro a Jerusalén 

¿Qué tiene de especial el 
Domingo de Ramos? 

humildemente, montado en un burro 
con mantas y capas que puso el pue-
blo y así hacer más claro su reinado 
sobre el mundo y la muerte. 

 
Ornamentos Rojos: El Domingo de Ra-

mos observamos que el tanto el 
Templo como el sacerdote portaran 
ornamentos rojos, pues como sabe-
mos es el color litúrgico que simbo-
liza la sangre, sangre que derramó 
Cristo con su muerte en la Cruz y 
símbolo de su sufrimiento. Lo vere-
mos también el Viernes de la Sema-
na Santa, y en algunas fiestas de 
mártires en el año, para expresar su 
unión con Cristo. 
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LAS SIETE PALABRAS. 

PRIMERA PALABRA. 
“Padre mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.Padre mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.Padre mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.Padre mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. 
Jesús amado, que por amor mío, agonizaste en la 
cruz, a fin de pagar con Tus penas, la deuda de 
mis pecados y abriste Tu divina boca para obte-
ner el perdón de la justicia eterna: ten piedad de 
todos los fieles agonizantes y de mí, en aquella 
hora postrera; y por los méritos de Nuestra Pre-
ciosísima Sangre derramada por nuestra salva-
ción, concédenos un dolor tan vivo de nuestras 
culpas que nos haga morir en el seno de vuestra 
infinita misericordia.  
(Tres Glorias) Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. Dios mío, creo en Ti, 
espero en Ti, te amo y me arrepiento de haberte 
ofendido con mis pecados. 
 
SEGUNDA PALABRA. 
“Hoy estarás conmigo en el Paraíso”.“Hoy estarás conmigo en el Paraíso”.“Hoy estarás conmigo en el Paraíso”.“Hoy estarás conmigo en el Paraíso”.  
Jesús amado, que por amor mío agonizaste en la 
cruz y que con tanta prontitud y generosidad co-
rrespondiste a la fe del Buen Ladrón que te reco-
noció por Hijo de Dios en medio de sus humilla-
ciones, y le aseguraste el Paraíso: ten piedad de 
todos los fieles agonizantes y de mí en aquella 
hora postrera;  por los méritos de Tu Preciosísi-
ma Sangre, haz que reviva en nuestro espíritu 
una fe tan firme y constante que no se incline a 
sugestión alguna del demonio, para que también 
nosotros alcancemos el premio del Santo Paraí-
so. 
(Tres Gloria).Ten piedad de nosotros Señor, ten 
piedad de nosotros. Dios mío, creo en Ti, espero 
en Ti, te amo y me arrepiento de haberte ofen-
dido con mis pecados. 

TERCERA PALABRA. 
“Ahí tienes a tu madre, ahí tienes a tu Hijo”.“Ahí tienes a tu madre, ahí tienes a tu Hijo”.“Ahí tienes a tu madre, ahí tienes a tu Hijo”.“Ahí tienes a tu madre, ahí tienes a tu Hijo”.  
Jesús amado, que por amor mío, agonizaste en la 
cruz y olvidando Tus sufrimientos nos dejaste en 
prenda de Tu amor a Tu Madre Santísima para 
que por su medio podamos recurrir confiada-
mente a Ti en nuestras mayores necesidades; ten 
piedad de todos los fieles agonizantes y de mí en 
aquella hora postrera; y por el interior martirio 
de una tan amada Madre, reaviva en nuestro co-
razón la firme esperanza en los infinitos méritos 

de Tu Preciosísima Sangre, a fin de que podamos 
evitar la eterna condenación que tenemos mereci-
da por nuestros pecados. 
(Tres Gloria) Ten piedad de nosotros, Señor, Ten 
piedad de nosotros. Dios mío, creo en Ti, espero 
en Ti, te amo y me arrepiento de haberte ofendi-
do con mis pecados. 
 
CUARTA PALABRA. 
“Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”“Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”“Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”“Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”  
Jesús amado, que por amor mío agonizaste en la 
cruz y que, añadiendo sufrimiento a sufrimiento, 
además de tantos dolores en el cuerpo, sufriste 
con infinita paciencia la más penosa aflicción de 
espíritu a causa del abandono de Tu Padre: ten 
piedad de todos los fieles agonizantes y de mí en 
aquella postrera; y por los méritos de Tu Preciosí-
sima Sangre, concédenos la gracia de sufrir con 
verdadera paciencia todos los dolores y congojas 
de nuestra agonía, a fin de que, unidas a Tus pe-
nas, podamos después gozar de vuestra gloria en 
el Paraíso. 
(Tres Gloria). Ten piedad de nosotros, Señor, ten 
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piedad de nosotros. Dios mío, creo en Ti, espero en 
Ti, te amo y me arrepiento de haberte ofendido con 
mis pecados. 
 
QUINTA PALABRA. 
“Tengo sed”.“Tengo sed”.“Tengo sed”.“Tengo sed”.  
Jesús amado, por amor mío agonizaste en la cruz y 
que, no saciado aún con tantos vituperios y sufri-
mientos, quisieras sufrirlos todavía mayores para la 
salvación de los hombres, demostrando así que todo 
el torrente de Tu pasión no es bastante para apagar 
la sed de Tu amoroso corazón: ten piedad de todos 
los fieles agonizantes y de mí en aquella hora postre-
ra; y por los méritos de Tu Preciosísima Sangre, en-
ciende tan vivo fuego de caridad en nuestro corazón 
que lo haga desfallecer con el deseo de unirse a Ti 
por toda la eternidad. 
(Tres glorias) Ten piedad de nosotros, Señor, ten 
piedad de nosotros. 
Dios mío, creo en Ti, espero en Ti,� te amo y me 
arrepiento de haberte ofendido con mis pecados. 
 
SEXTA PALABRA. 
“Todo esta cumplido”“Todo esta cumplido”“Todo esta cumplido”“Todo esta cumplido”  
Jesús amado, que por amor mío, agonizaste en la 
cruz y desde esta cátedra de verdad, anunciaste el 
cumplimiento de la obra de nuestra Redención, por 
la que, de hijos de ira y de perdición; fuimos hechos 
hijos de Dios y herederos del cielo; ten piedad de 
todos los fieles agonizantes y de mí en aquella hora 
postrera; y por los méritos de Tu Preciosísima San-
gre, despréndenos por completo así del mundo como 
de nosotros mismos; y en el momento de nuestra 
agonía, danos gracia para ofrecerte de corazón el 
sacrificio de la vida en expiación de nuestros peca-
dos. 
(Tres Gloria). Ten piedad de nosotros, Señor, ten 
piedad de nosotros. 
Dios mío, creo en Ti, espero en Ti, te amo y me 
arrepiento de haberte ofendido con mis pecados. 
 
SÉPTIMA PALABRA. 
“Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu”.“Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu”.“Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu”.“Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu”.  
Jesús amado, que por amor mío agonizaste en la 
cruz, y que en cumplimiento de tan grande sacrificio 
aceptaste la voluntad del eterno Padre al encomen-
dar en sus manos Tu espíritu para en seguida incli-
nar la cabeza y morir; ten piedad de todos los fieles 
agonizantes y de mí en aquella hora postrera; y por 

los méritos de Tu Preciosísima Sangre, otórganos en 
nuestra agonía una perfecta conformidad a tu divina vo-
luntad, a fin de que estemos dispuestos a vivir o a morir 
según sea para Ti, más agradable; y que no suspiremos 
para nada más que por el perfecto cumplimiento en no-
sotros de Tu adorable voluntad, a fin de que estemos 
dispuestos a vivir o morir según sea para Ti más agrada-
ble, y que no supimos para nada más que por el perfecto 
cumplimiento en nosotros de Tu adorable voluntad. 
(Tres Gloria). Ten piedad de nosotros, Señor, ten pie-
dad de nosotros. Dios mío, creo en Ti, espero en Ti, te 
amo y  me arrepiento de haberte ofendido con mis pe-
cados. 
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Fuego Nuevo que anuncia 

la resurrección de Jesús. 

El Sábado Santo es un día de luto pues Jesús 
esta en el sepulcro y todos como Iglesia lo 
acompañamos con reflexión y silencio; por 
eso durante el día no se celebran misas. 

Es durante la noche, una vez que se ha ocul-
tado el sol y antes de que amanezca,  cuando 
celebramos la Vigilia Pascual, que es una es-
pera de la Resurrección. 

La Celebración de la Vigilia Pascual se divi-
de en cuatro: 

♦ Lucernario. 

♦ Liturgia de la Palabra. 

♦ Liturgia Bautismal 

♦ Sacrificio Pascual o liturgia Eucarística. 

La ceremonia inicia en la parte exterior del 
Templo; el sacerdote inciensa tres veces el 
fuego y con un punzón marca en el cirio 
Pascual una cruz y las letras alfa y omega, 
que son la primera y última letra en el alfa-
beto griego y las cifras del año. Después cla-
va cinco granos de incienso en forma de 
cruz. Con una vela encendida del Fuego 
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Nuevo, el sacerdote enciende el 
cirio pascual y entra con él al 
templo en procesión. Se procla-
ma el Pregón Pascual que es un 
anuncio solemne de la resurrec-
ción. 

La Vigilia Pascual nos recuerda 
como  de la Muerte de Jesús na-
ce la vida de gracia. Por eso el  
Cirio Pascual simboliza al Señor 
como la Luz que nace para ilu-
minarnos, como la Luz del 
Mundo. 

En la Vigilia Pascual, se renue-
van las promesas del bautismo y 
nos comprometemos a mostrar 
la luz que Jesucristo mostró con 
nuestra vida y acciones. 
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Llegará la libertad. 

 C Am          Dm  G7         C 
1.Caminamos hacia el sol, esperando la verdad; 
 Am                   Dm    G7   F    C 
La mentira, la opresión, cuando vengas cesarán. 
 

C7 F              C  Am       Dm G7        C  
/Llegará con la luz la esperada libertad/ 
 

2. Construimos hoy la paz, en la lucha y 
el dolor; 
Nuestro mundo surge ya, en la espera del 
Señor. 
 

3. Te esperamos, Tú vendrás a librarnos 
del temor; 
La alegría, la amistad, son ya signos de 
tu amor. 

¡A Cantar!¡A Cantar!¡A Cantar!¡A Cantar!  
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Chispitas de la Eucaristía.
Le damos gracias a Dios. 

En este momento le damos gracias a Dios 
por su Hijo Jesucristo, por la vida y por todo lo 
que Él nos da. Así comienza la Gran Oración 
eucarística. 
Hay varios tipos de plegarias eucarísticas, a 
continuación te presentaremos la que se rea-
liza en la Eucaristía dirigida a niños, y en el 
siguiente número te presentaremos la Plega-
ria Eucarística Segunda. 
Sacerdote: El Señor esté con ustedes. 
Todos: Y con tu espíritu. 
Sacerdote: Levantemos el corazón. 
Todos: Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
Sacerdote: Demos gracias al Señor, nuestro 
Dios 
Todos: Es justo y necesario. 
Sacerdote y todos: Santo, Santo, Santo, es el 
Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo 
y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
El sacerdote dice una oración, que puede 
ser ésta: 
Sacerdote: Dios Nuestro, Padre bueno. Tú has 
querido que nos reunamos en tu presencia 
para celebrar una fiesta contigo, para ala-
barte y para decirte lo mucho que te admi-
ramos. Te alabamos por todas las cosas be-
llas que has hecho en el mundo y por la ale-
gría que has dado a nuestros corazones. 
Te alabamos por la luz del sol y por tu Palabra 
que ilumina nuestras vidas. Te damos gracias 
por esta tierra tan hermosa que nos has da-
do, por los hombres que la habitan y por 
habernos hecho el regalo de la vida. De ve-
ras, Señor, Tú nos amas, eres bueno y haces 
maravillas por nosotros. Por eso juntos te can-
tamos: 
Todos: Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios 
del Universo. 
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Sacerdote: Tú, padre Santo, que siempre 
piensas en las personas y no quieres estar 
lejos de ellas, nos enviaste a Jesús, tu hijo 
muy querido. Él vino para salvarnos, curó a 
los enfermos, perdonó a los pecadores, a 
todos les mostró su amor, se hizo amigo de 
los niños y los bendijo. Por eso, padre, con el 
corazón agradecido te aclamamos: 
Todos: Llenos, están el cielo y la tierra de tu 
gloria. Hosanna en el cielo. 
Sacerdote: padre clementísimo, no estamos 
solo para alabarte, 
puesto que por todo el 
mundo tu pueblo te 
glorifica. Por eso, nos 
dirigimos a ti con toda 
la Iglesia, con el Santo 
Padre, el Papa N…, y 
nuestro obispo N. Tam-
bién en el cielo, la Vir-
gen María, los Apósto-
les y todos los santos, 
te alaban sin cesar. 
Con ellos y con los án-
geles te cantamos sin 
cesar el himno de tu 
gloria, diciendo a una 
sola voz: 
Todos: Bendito el que 
viene en nombre del 
Señor. Hosanna en el 
cielo. 
Sacerdote: Padre Santo, para mostrarte 
nuestro agradecimiento, hemos traído este 
pan y este vino; haz que, por la fuerza de tu 
Espíritu, se conviertan en el Cuerpo y en la 
Sangre de tu Hijo Jesucristo, tu Hijo muy 
amado. 
(Todos se ponen de rodillas) 
Sacerdote: Así, podremos ofrecerte, Padre 
Santo, lo que Tú mismo nos regalas. Porque 
Jesús, la víspera de su muerte, mientras ce-
naba con sus apóstoles, tomó pan de la me-
sa y, dándote gracias, te bendijo, lo partió y 
lo dio a sus discípulos diciendo: 
“Tomen y coman todos de él, porque esto es 

mi Cuerpo, que será entregado por uste-
des”. 

Del mismo modo, al terminar la cena, tomó 
el cáliz lleno de vino, y dándote gracias de 

nuevo, lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
“Tomen y beban todos de él, porque este es el 
Cáliz de mi sangre, Sangre de la alianza nueva 
y eterna, que será derramada por ustedes y por 

muchos para el perdón de los pecados”. 
Y les dijo también: 

“Hagan esto en conmemoración mía”. 
Padre Santo, lo que Jesús nos mandó que hicié-
ramos, lo realizamos aquí con respeto; te ofre-
cemos el pan de la vida y el cáliz de la salva-
ción, proclamando así la muerte y la resurrec-
ción de Tu Hijo. Él es quien nos conduce bon-

dadosamente 
hacia ti, acépta-
nos a nosotros 
juntamente con 
él. 
Todos: Cristo mu-
rió por nosotros. 
Cristo ha resucita-
do. 
Cristo vendrá de 
nuevo. 
Te esperamos, Se-
ñor Jesús. 
Sacerdote: Padre 
bueno, Tú que 
tanto nos amas, 
permite que nos 
acerquemos a 
esta mesa santa, 

y envíanos al Espíritu Santo para que recibamos 
el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y lleguemos a 
ser un solo corazón y una sola alma. 
A ti Señor, que nunca olvidas a nadie, te pedi-
mos por todas las personas que amamos: por 
nuestro Santo Padre, el papa N., y por nuestro 
obispo N., por nuestros papás, hermanos y ami-
gos,  y por todos los que han muerto en tu paz. 
Acuérdate de todos los que sufren y los que vi-
ven tristes, de tu gran familia de los cristianos 
extendida por toda la tierra y de todos los que 
viven en este mundo. Al ver todo lo que Tú 
haces a favor nuestro por medio de Jesucristo, 
tu Hijo, nos quedamos admirados y de nuevo te 
damos gracias y te bendecimos. 
Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios Padre Omni-
potente, en la unidad del Espíritu Santo, todo 
honor y toda gloria por los siglos de los siglos.  
Todos: Amén. 
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Un hombre rico y poderoso, para agran-
dar su jardín, le quitó injustamente a una pobre 
viuda vecina suya el único pedazo de tierra que 
poseía. Algunos días después, mientras el rico 
orgulloso visitaba el terreno del cual se había 
apoderado tan injustamente, se le acercó la po-
bre mujer, que llevaba en la mano un saco va-
cío y con los ojos llenos de lágrimas le dijo: 

-Le suplico, señor,  que me deje llevar de 
este campo que era mío tan solo la tierra nece-
saria para llenar este pequeño saco. 

El rico sonrió ante tan extraña petición. 

-No puedo rechazar su petición-replicó-, 
aunque me parece un poco rara. 

 

El saco de tierra 

Un cuento para reflexionar.Un cuento para reflexionar.Un cuento para reflexionar.Un cuento para reflexionar. 
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La mujer comenzó inmediatamente a 
llenar el saco y, cuando lo hubo hecho, dijo 
al Señor: 

-Señor, le pido otro favor, ¿sería tan 
amable de ayudarme a cargar este saco so-
bre mis espaldas? 

El señor, que no tenía ganas de moles-
tarse, se negó, con semblante malhumorado, 
a ayudar a la pobre mujer. Pero ella no dejó 
de suplicarle, hasta que cedió a su demanda. 
Pero como no estaba acostumbrado a traba-
jar y a padecer fatigas, a pesar de sus es-
fuerzos no consiguió levantar el saco. 

-Es imposible-dijo al final-, es dema-
siado pesado. 

Entonces la mujer, perdiendo su aire 
humilde y suplicante, le dijo: 

-Y si un solo saco de tierra es una car-
ga excesiva para sus fuerzas, ¿cómo ha po-
dido cargar su conciencia con tanto peso? 
Porque, aunque parezca pequeño este terre-
no, pueden llenarse muchos sacos de tierra, 
que tendrá que cargar por toda la eternidad. 
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La Biblia para Monaguillos presenta…La Biblia para Monaguillos presenta…La Biblia para Monaguillos presenta…La Biblia para Monaguillos presenta…  

Sodoma y Gomorra.Sodoma y Gomorra.Sodoma y Gomorra.Sodoma y Gomorra.  
Génesis 19 1,23Génesis 19 1,23Génesis 19 1,23Génesis 19 1,23----27.27.27.27.  

Los habitantes de Sodoma y Gomorra 
se habían vuelto malos y su corazón 
estaba inundado por el egoísmo, el 
odio, la lujuria, no había en ninguno 
d ellos bondad alguna. Lot, el sobrino 
de Abraham, era el único que no se 
había dejado arrastrar por la codicia 
y decadencia que se vivía en este lu-
gar, seguía amando a Dios. 

Una tarde Lot sentado en la puerta de 
la ciudad, cuando de pronto vio a 
aparecer a dos ángeles, los invito a 
pasar y descansar a su hogar, en don-
de los atendió y protegió de los de-
más habitantes de Sodoma que querí-
an lastimarlos. 

Los ángeles estaban ahí para llevar 
un mensaje de Dios y le dijeron: 
“Sodoma y la provincia cercana de 
Gomorra serán destruidas. Debes 
marcharte inmediatamente, toma a tu 
esposa y a tus hijas y sal de aquí, 
¡pero no mires hacia atrás y no te de-
tengas; escapa de la región!”. Así lo 
hicieron y dejaron todas sus riquezas 
y pertenencias atrás. 
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Una lluvia de fuego y azufre caían so-
bre la ciudad de Sodoma y Gomorra y 
otras ciudades que también habían caí-
do en las tentaciones del mal. 

Lot y sus hijas siguieron correctamen-
te las indicaciones de los ángeles, pero 
su esposa sintiendo pena y lástima por 
los bienes materiales y comodidades 
que había dejado, no obedeció; se de-
tuvo y miró atrás, al instante se con-
virtió en una estatua de sal. 

 

La maldad, la envidia, la lujuria y el 
egoísmo enojan a Dios y dividen a los 

hombres. 
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Monaguillo, 
¿Sabías qué… 
 

La acción de que el sa-
cerdote extienda las ma-
nos después de que can-
tamos el himno del San-
to, es porque llama al Es-
píritu Santo para consa-
grar el pan y el vino. De 
esta manera Jesús se 
hace presente entre no-
sotros? 


